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ZARAGOZA.Personajearrollador,
profesor universitario y, sobre to-
do, montañero a ultranza. José Ra-
món Morandeira, desde hace más
detresdécadasunafiguraclavede
la medicina de montaña española,
falleció ayer de madrugada en el
hospital de Viella. Morandeira se
encontraba en esta localidad del
Valle de Arán donde participaba
enelEuropeanMountainMeeting
(EMMeet), un evento nacido con
la voluntad de ser un referente en
el mundo de la montaña. El con-
greso reunía del 1 al 4 de noviem-
bre a los mejores alpinistas y esca-
ladores, como Edurne Pasaban,
Carlos Pauner, Sebastián Álvaro,
Simone Moro, Denis Urubko, Leo
Houlding...LosmédicosMaríaAn-
tonia Nerín y José Ramón Moran-
deira fueron los protagonistas el
sábado de una de las charlas estre-
lladelprograma.Despuésdedar la
conferencia, ambos se trasladaron
alhotel.Antesdecenar,Morandei-
ra subió a la habitación y empezó
a sentirse mal. Llamó a la doctora
Nerín y a partir de ahí los aconte-
cimientosseprecipitaron: fuetras-
ladado en ambulancia al hospital
de Viella, donde falleció sobre las
dos de la madrugada de un aneu-
risma. Tenía 67 años. El funeral es
mañana(18.30)enlabasílicadelPi-
lar.

Hijo de gallego y aragonesa, na-
ció el 29 de septiembre de 1945 en
Santiago de Compostela, pero
cuando tenía poco más de un año
su familia se traslado a vivir a Za-
ragoza. Convencido de que «uno
no es de donde nace, sino de don-
de pace», siempre se sintió y se
proclamó aragonés «hasta la mé-
dula». «Ha sido un sabio, un filán-
tropo, daba gusto hablar con él.
Culto por sus estudios, por su ex-
periencia. Con una personalidad
arrolladora, que no te deja indife-
rente. Un alpinista de época que
desde el punto de vista médico ha
sido un referente internacional en
el tratamiento de las congelacio-
nes en alta montaña», valoraba
ayer Carlos Pauner. El jaqués en-
salzaba la figura de un hombre co-
nocido entre los alpinistas de todo
el mundo que han sido tratados
por sus congelaciones en el Hos-
pital Clínico Universitario de Za-
ragoza. El jaqués mantuvo una re-
lación «muy especial» con el doc-
tor desde que en 1995 se conocie-
ran en una expedición al monte
Kun en la India en su primera sali-
daalHimalaya.«Élmeenseñómu-
cho de medicina y yo le aporté mi
pasión por el Himalaya, que entró
a formar parte de su vida», evoca.

José Ramón Morandeira, en la última expedición al campo base del Everest en 2011. UNHOSPITALENTREELCIELOYLATIERRA.ORG

MEDICINA DE MONTAÑA

El médico, referente
en el tratamiento
de las congelaciones
en alta montaña,
falleció ayer en Viella

El alpinismo aragonés
pierde al doctor Morandeira

«La muerte es el destino/y cuando
llega la hora del hombre/no siempre

los dioses pueden ayudarte/por mucho
que lo hayan querido» (De ‘La

Odisea’, de Homero)

E stoy triste. Ha muerto mi
amigo José Ramón Mo-
randeira, y del golpe del

mazo costará recuperarse. So-
mos tantas y tantas personas las
que le admirábamos, que nos pa-
recerá mentira no poder oir su
voz de trueno, tan pasional co-
mo noble, portadora de sabidu-
ría y sentimientos. Y es que, J. R.
era, por encima de todo, un
hombre cargado de humanidad,
de fuerte carácter, romántico,
idealista, soñador. Era un monta-
ñero auténtico, en el sentido
más amplio de la palabra. Su
pensamiento deportivo y voca-
cional, él mismo me lo había co-

mentado más de una vez: «Las
montañas no son un Stadium
donde saciar mis ansias de triun-
fo, sino las catedrales donde
practico mi religión». Una per-
sona que así piensa, por fuerza
que tiene que ser noble. Si a ello
se une su enorme capacidad
profesional como médico e in-
vestigador, ello aplicado al en-
torno montañero y de los pro-
pios montañeses, el resultado no
puede ser otro que el de trazar
huellas imborrables a lo largo de
su existencia.

Tenía amigos en todo el mun-
do: hablaba francés, inglés, ale-
mán, catalán, gallego, aragonés,
y no sé si me habré dejado algún
idioma. Además de médico era
veterinario y periodista titulado
por la vieja Escuela Oficial de
Periodismo. Sea lo que sea, se
hacía entender por todos, por

los miles de alumnos que han
pasado por sus aulas de la Facul-
tad de Medicina de Zaragoza. Ha
creado escuela, puesto que las
tesis doctorales por él dirigidas
están llenas de una sabiduría
que garantiza la continuidad de
su magisterio.

A la hora de autodefinirse, a
este científico reconocido inter-
nacionalmente, le gustaba expli-
car que «soy un hombre. Sin
más. Un animal racional. Una
brizna de la naturaleza. Un ser
humano que odiando superiori-
dades de cualquier tipo, detesta
profundamente a la gente que va
por ahí con banderas gritando a
otra gente, y entiende la monta-
ña como un lugar de encuentro
universal, libre y solidario, sin
excepciones de ninguna clase».

José Ramón era un hombre
eternamente joven, que no sin

nostalgia recordaba su época
más temprana cuando era estu-
diante de Medicina y se iba a las
montañas aragonesas con esca-
sos medios, lo que le obligaba a
realizar pasos clandestinos a
Francia. «Nunca he creído en las
fronteras –solía decir–. Ni antes
ni ahora. Menos aún con los ‘pi-
rinencos’ del lado norte. Ade-
más, entonces era joven y me
daba marcha ciscarme con las
medidas represivas. A ver por
qué no íbamos a pasar a Francia
a comprar un material que aquí
no existía y necesitábamos para
subir con seguridad las monta-
ñas».

Para J. R., mi más profundo
agradecimiento por haberme
distinguido con su amistad. Gra-
cias también a su ejemplo, que
nunca sabré agradecer del todo.
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Médico y montañero l José Ramón Morandeira

Un hombre cargado de humanidad

Morandeirasintiópronto la llama-
da de la montaña y de la medicina,
que comenzó a ejercer a los 23
años.Suespecializacióndefinitiva
tuvo lugar en 1962: cuando escala-
ba en los Alpes, en la Brenva, en el
Mont Blanc, por la parte italiana,
se le congelaron los pies. Cuando
volvió a España, el cirujano que le
trató le quería cortar los pies y no
sedejó,harecordadosiempreMo-
randeira. En Chamonix había co-

nocidoauncirujano,doctorForay,
que le abrió nuevos caminos.

En 1976 puso en marcha la uni-
dad específica para el estudio y
tratamiento de las congelaciones
en el Hospital Clínico Universita-
rio de Zaragoza. Otra de las líneas
de actuación de Morandeira fue la
creación de un sistema de rescate
en montaña medicalizado en Ara-
gón. El mérito fue aprovechar su
gran prestigio en la sociedad ara-

gonesa y su influencia en la clase
política local para hacer ver la im-
portancia del rescate medicaliza-
do, no solo para los alpinistas sino
también para los montañeses (e
indirectamente para el desarrollo
económico de las comarcas de
montaña). Un laborioso proceso
que ha contado siempre con el
apoyo de la Guardia Civil. Y en la
primera mitad de la década de
1990, JoséRamónMorandeirapre-

paró meticulosamente un proyec-
to que había de conducirle a la
creación en 1995 del entonces de-
nominado Diploma Universitario
de Medicina de Urgencia en Mon-
taña, actualmente denominado
Máster Universitario de Especia-
lización en Medicina de Urgencia
en Montaña que dirigía junto con
María Antonia Nerín.

Morandeira, que fue presidente
de la Federación Aragonesa de
Montañismo y testigo de primera
mano de expediciones por los An-
desyelHimalaya,pudocomprobar
con sus compañeros la dureza de
este deporte. «Ha sido un gran in-
vestigador, científico,profesor.Ex-
haustivo, directo, noble, culto, vo-
raz lector...Unbrillantemédico,de-
fensorde lamontaña, losmontañe-
ros y los montañeses. Una enorme
figura», resumía ayer el presidente
de la Territorial, Luis Masgrau.
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